
PROLETARIOS

de todos los paises unios!

KARX.

El periódico obrero es el

amigo del hogar proletario y

e! legítimo defensor de los

trabajadores honrados.

Órgano de ta Agrupación Socialista de Magallanes
-i@! APARECE SE LMENTE.

Coda correspondencia debe dirijirse a Casilla N° 263.
Número suelto 10 ctvs.

Los originales no se devuelven.
Número suelto 10 ctvs.

Año II. Punta Arenas, 20 de Diciembre de 1914. Número 31

«El SOCIALISTA»

Punta Arenas 20 de Dc. de 1914.

La huelga en el vecino

El movimiento huel

guista iniciado en el ve
cino Territorio, continúa
hoy'con mas firmeza que
nunca. Todos los recur

sos arbitrados por los

capitalistas servilmente
secundados por las Au
toridades, se han estre-
llado^contra la férrea e-

nergía de los obreros or
ganizados, los cuales
co.nvL-_ici.u- ■- Se ¡u ,, .

ticia que les asiste no

cejan ni ante promesas
ni ante amenazas.

A pesar de las noti
cias propaladas por la

prensa local, anuncian
do que la huelga había
terminado por el solo
hecho de haber los es

tancieros de aquella re

gión contratado obreros
en la capital argentina,
podemos, en posesión de
datos fidedignos, asegu
rar lo contrario, si bien
es verdad que los ha
cendados echaron mano

de este último recurso,
también lo es que con

él fracasaron, pues los
obreros traídos al dar
se cuenta del engaño
se plegaron al movi
miento, reforzando así
con su número y ejem
plo la constancia de sus

compañeros en lucha.
La Autoridad que en

todas partes es siempre
el puntal mas sólido
que sostiene a la clase
capitalista, no ha des
perdiciado momento ni
ocasión para hostigar
a los que haciendo uso

de sus derechos luchan
por conquistar un men

drugo mas.

Sabemos que ha ha
bido atropellos por par
te de los esbirros poli
ciales, de cuyas resultas
hay heridos varios obre
ros; pero no obstante
todos estos inicuos pro
cedimientos, el entusias
mo por luchar hasta
conseguir el triunfo es,
a cada nueva injusticia,
mas grande. Esto prue
ba el ánimo decidido y
la confianza que en sus

fuerzas tienen los tra
bajadores de esa región.
Nosotros desde aquí

aplaudimos su actitud
enérgica ante el enemi
go común y les desea
mos que el mas sober
bio triunfo corone sus
^•■fuerzo*. d<** ]iic..;-<!'.! ■■*-■■

tenaces.

Los que calumnian son

traidores

Hay ciertos individuos que se

divierten en -la innoble tarea de
difamar al Directorio de la Fe
deración Obrera, ensañándose,
particularmente, en la persona
de algunos de sus miembros mas

caracterizados.
En un principio, nosotros, co

nociendo los puntos que calzan
en moralidad lostales individuos,
no quisimos dar importancia ¡i

las habladurías que por despe
cho echaron a rodar, creyendo
de buena fé que no tomarían
cuerpo y se desvanecerían en

cuanto los compañeros se perca
tasen de la calidad y prestigio
de sus autores.

Pero ésta indiferencia o des

precio nuestro no ha tenido en

esas personas mayores conse

cuencias en orden a enmendar
su conducta, sino que, por el
contrario, les ha dado mas brios

para proseguir en la torcida idea
de desorganizar la Federación O-
brera denigrando villanamente a

su Directorio con especies que
en el fondo revelan un refina
miento' de perversidad fruto

quizás de dañoso y mal conte

nido encono.

Nó pasa día sin que llegue a

nuestra mesa ^de redacción ün
denuncio mal intencionado, sin-

que sepamos de una nueva in •

famia tramada en la sombra pol
los ere.nigos de los obreros, que
aumenta el número de las mu

chas que circulan de boca eo
boca y que algunos compañeros
repiten inconscientemente sin dar
se cuenta del veneno que desti'
lan, sin reflexionar que son hijas
del odio, de la maldad; sin ver
nirles a las mientes que quién
las propala no tenga otro móvil
en la desquiciadora obra que la
paga burguesa, que suele ser ge
nerosa en estos casos en que se

trata de sembrar dudas, de pro
ducir discordias en el seno de
¡as sociedades obreras de resis
tencias para desorganizarlas y
dejar al trabajador, solo, frente
al Capitalismo organizado en con

diciones desventajosísimas para
defender su trabajo de la vora

cidad insaciable del patrón.
La organización obrera es pues

un enemigo muy serio de la bur

guesía capitalista y el que pro-
. -.. .

es sencillamente un traidor a su

causa que merece el desprecio
de sus compañeros; y si es ca

pitalista no hace mas que defen
derse por instinto de conserva

ción dei mismo mono qne noso

tros nos defendemos y luchamos
contra él por un sentimiento de
justicia y de reevindicación so

cial.
Es necesario pues que los com

pañeros afiliados a la Federación
tengan mas cautela con los difa
madores y no está de más re

cordar que el lobo, para hacer
caer su victima, suele disfrazar
se con piel de oveja.
Lo lógico] y natural sería que

antes de dar crédito a lo que
se dice por ahí, los compañe
ros dedicaran algunos momen

tos a reflexionar seriamente con

e! Objeto de estraer la verdad
de esos rumores calumniosos,
máxime cuando se está en el de
ber de hacerlo, deber que se

hace ineludible en los compa
ñeros que son conscientes.
Los libros de la Federación

están a la disposición del socio

que desee consultarlos como a-

simismo se podrá exijir del Di
rectorio esplicaciones sobre cual

quier punto que se relacione
con la administración de la so

ciedad, como ser: inversión de
fondos; dineros en caja; gastos
de empleados y necesidad de
mantenerlos para la buena ad
ministración social, etc.

Para el próximo número segui
remos ocupándonos de este mis
mo asunto.

Pechocho.

Silva Renard
Silva Renard ha sido herido

por un . obrero; pero antes, mu

cho antes, Suva Renard había
ametrallado en Iquique a los in
defensos obreros huelguista.
La prensa burguesa hoy fia

ma cobarde al pobre obrero y
pide a reglón seguido la famo
sa ley de residenci. .

Cuando la sangrienta huelga
del norte en la que fueron sa-

crificados centenares de obreros
cuyo delito lo constituía el ha
ber pedido pan para sus hijos,
la misma prensa que hoy tilda
de cobarde al agresor, calificó
en aquel entonces muy honro
samente la conducta de Silva
Renard, y le reconoció todas
las condiciones de carácter pro
pio del valiente; casi lo hizo
héroe.
Si no pidió nada 'directamen

te para él fué porque el vaho
. E#_-a aún tibio,

pero en cambio hizo cuanto pu*
do para hacerle méritos sufi
cientes para' ayudarlo a subir en

su carrera, lo que no deja de ser.
Mientras que para uno se

prodigaba en aquel entonces todo
género de alabanzas para ha
cerlo grato a la opinión y res

peto público, para el otro se pi-
pide hoy la cárcel y el despre
cio,, y para los de su clase, pa
ra los que sustentan ideas a-

vanzadas, la ley de residencia.
¡Con que diferencia de crite

rio se aprecia el crimen colec
tivo de uno y el crimen indi
vidual del otro! ¿Cuál de los
dos es mas horrendo? ¿Cuál
es mas justo si es que cabe
justicia en el crimen?
Pienso que al caer Silva Re

nard herido por el golpe del pu
ñal, debe 'haber acudido a su
mente toda la sangrienta trage
dia con los ayes de dolor y el
estertor de las victimas retor
ciéndose en charcos de sangre
humeante, clamando venganza
para sus verdugos....!

r»
1 ex m ■Mjm

Acabo de regresar del crucero
alemán "Dresden", única unidad
que pudo escapar del combate
naval ocurrido con las fuerzas
inglesas cerca de las islas Mal
vinas. -Fui á bordo impulsado
por el ansia de mi corazón, a-

congojado de pena, que me pe
día despedir de cerca á aquellos
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compañeros que, obligados por
la fuerza salvaje de las armas,
dejarían horas después la bahía
para encontrar su lecho eterno
en las profundidades del océano.

La lanchita "Alice" en veloz
carrera y meciéndonos blanda
mente nos puso en pocos minu
tos al costado del crucero. Tre
pé á la cubierta de éste por una

pequeña escala. Hallábase la tri
pulación ocupada en la carga de
carbón en briquettes y de unos

pocos .íveres. Un compañero
me dice que llevan 24 horas en

esta faena, y que pronto termi
narán. Quiero fijarme en la ex

presión del rostro de esos jóve
nes destinados al sacrificio esté
ril é inicuo, pero todos siguen
en su trabajo sin darse por en

terados de la llegada de los vi
sitantes. Cuando doy vuelta, veo

un sub-oficial, de unos 30 años,
que quiere ocultar su congoja al
hablar con algunos alemanes, pe
ro su dolor es superior á sus

fuerzas. Las lágrimas le ruedan
por sus rosadas mejillas. En a-

quel momento se agolpan en

mi mente mil ideas; sufro ho
rriblemente. Pienso que aquéi
joven llora por su madre que
rida, por su esposa, por sus

hijos, por sus amores, por al

go elevado y digno uel hom •

bre, que la guerra maldita le
roba de su lado, y, lo que es

peor aún, ¡ay! de la esperanza
de verlo y abrazarlo. Maldigo
entonces, ante mi conciencia,
de la sociedad actual, de la ci
vilización que tales monstruosi
dades engendra, del militarismo,
de la patria, de la propiedad,
y de cuántos principios causan

estas sangrientas rivalidades hu
manas, que embrutecen al hom
bre hasta encontrar heroico, san

to, sublime y legal el asesina
to calculado y frío de sus se

mejantes.
Sigo á la segunda cubierta*,-

y allí también varios jóvenes,
apenas de 20 á 22 años, en

vían enjugado en lágrimas, el
último adiós á sus seres mas

queridos, y á su vida: su mi
rada vaga por el horizonte.
Yo también lloré entonces de

cariñosa compasión por los po
bres marineros, y de indigna
ción por tanta salvaje tiranía

legalizada. Mi pecho forzada
mente aspiraba; sentía tan gran
de opresión que tuve que llo
rar para aliviar mi pena. -Hu
biera dado miüones, si millones
tuviese, sí con ellos hubiera
rescatado uno de aquellos es

clavos, compañeros nuestros. Es
clavos, si, porque ninguno de
ellos, seguramente, iría al sa

crificio estéril si los dejaran en

i.bertad. ¡Es tan querida la vi-
. a y tan aborrecible esa muer-

i_ injusta!
..egresé á la "Alice"; y con

los ojos anegados en lágrimas
les envié mi último adiós a a-

quellos infortunados compañeros,
que eran mandados al abismo
del mar con la misma indife
rencia que son sacrificados los
irracionales en el matadero pú
blico. A mi lado, gritaban va

rias frases que no llegué á

comprender: sólo oí claramente
varios vivas á Alemania. Vol-
vieion estos á torturar mi co

razón: después de visitar a sus

compatriotas, tanta tristeza y

pena no los volvió á la razón.

Seguían creyendo en la deidad
patria, tal y como hoy se ha
lla constituida.

Compañeros: creo que la era

de la paz está muy lejana: el fa
natismo corroe y domina la so

ciedad actual; y hay millones de
seres que explotan ese fanatismo
y lo amamantan. Sólo un supre
mo esfuerzo de nuestro partido
podrá evitar nuevas guerras. Des
de yá debemos entablar la lucha
con mucho tesón y constancia,
contra los principios que las en

gendran.
El militarismo en Chile se es

tá imponiendo y es necesario li

na cruzada contra él. El es quién,
en primer término, fomenta las
guerras, las prepara y, las desea.
Cumplamos todos con nues

tro deber y nuestra será la vic
toria: trabajemos por la paz fu
tura basada en la razón natural.

Pax Vobis.

Domingo-13-XI¡-914

¿Habladurías,.,.?
Hablase que en

cuanto termine la
guerra europea se

ordenará iniportan-
t e s adquisiciones
navales.

(Telegrama de!
pais á "El Maga
llanes". Die. 147
_

Conque con estas habladurías
andamos? ¿Quiénes serán los
oue tan anticipadamente se preo
cupan del término de la actual
guerra, para ordenar tan impor
tantes adquisiciones?
Yo estoy segurísimo, —y con

migo creo que la inmensa ma

yoría de los de mi humilde
ciase-, que no es ningún obre
ro el que habla de estas cosas

que ya podemos calificar de
anticuadas é ilógicas, por cuan

to el término de la guerra eu

ropea marcará el punto de par
tida de una linea de conducta
que no admitirá esa anomalía
y locura de la paz armada. Nin
gún obrero deseará la adquisi
ción de nuevas unidades béli
cas, porque somos los que con

fuertes contribuciones venimos
a pagar al fin los platos rotos.

¿Por qué tan raro placer de
hundir tantos millones de pesos
en el fondo del mar? ¿Y para
qué esas maniobras trágicas de
salvar una que otra existencia
humana de las m¡les que pere
cen después de ametrallarse re

ciprocamente?
Ya está bueno. Bastante ha

durado la demencia de los a-

prestos bélicos. El mismo tris
te desarrollo de la contienda,
que se espera el término, nos

demuestra lo estúpidamente sal

vaje que resulta la táctica has
ta aquí seguida, cual es la paz
provocativa.
Los obreros, no necesitamos

Armad.. Deseamos sí, por cada
dreadnough, una fabrica; por ca
da acorazado, un Instituto pe
dagógico; por cada crucero, vein
te escuelas para nuestros hijos;
por cada destróyer, diez biblio

tecas populares; y, por cada
submarino, un paseo público que
proporcione oxígeno á nuestros

gastados pulmones.
Realmente que es rayano en

lo criminal pensar en invertir
cuantiosas cantidades en mate
riales de destrucción y horror,
cuando la moneda nacional se

cotiza a un valor poco menos

que nulo (¡7 peniques!) Cierta
mente que á los que cargamos
con el peso de los impuestos,
nos se nos viene a ¡a mente

estas ideas hijas del atavismo.
Las industrias todas bajo ó al

amparo ae una paz permanente
y sin armas, es a lo que de
bemos aspirar después del tér
mino desastroso de la actual
guerra' Se debe estudiar la me

jor inversión de los dineros del

pueblo, y principalmente lo que
se llama presupuesto de guerra.
Todos estos millones servirían

para adquirir buques mercantes,
y guarda-costas. Estos últimos
representarían lo que ia Armada

representa hoy. Porque entonces
lo único que necesitaría el lito-
tora! serían de esos buques-po
licías para reprimir la piratería.
No deseamos ios obreros, nue

vos antros de aniquilamiento de
voluntades y relajación moral.
Todos esos marineros, son hom
bres vigorosos, jóvenes todos, a

quienes es necesario dotarlos de
un oficio para que cooperen á
la producíón universa!, y no

sean como son hoy, parásitos
improductivos.

Esos mandones que se encua

dran en los galones desde Almi
rante á gallinazo, ¿no pueden
prescindir de su cesárea vida?
¡Cuánto más noble fuera que

sus esfuerzos los dedicaran á las
ciencias, las arte, la industria y
la paz! ¡Qué hermoso es el tra
bajo que dignifica, en parangón
con la molicie que degrada y
envilece!

P. Mella D.

Punta Arenas, Die. ¡5 de 1914

ha sido siempre un sentimien
to transitorio, no espontáneo si
no preparado maquiavélicamen
te. Cada vez que los gober
nantes de un país han necesi
tado la guerra, han tenido ins
trumento para predisponer el
ánimo público en pos de la u-

nidad, y rea! o nó esta unidad,
han mantenido la apariencia o

la han impuesto por la fuerza.
Para las autoridades de la gue

rra la unidad vuelve a 1. reali
dad a ser la anarquía,
Después de la guerra franco-

prusiana de 1870, ¿como apare
ció la Francia? Anarquisada.

La monarquía en lucha contra
'la república, y estas contra el
¡proletariado. Fué la tremenda
lucha de ciases en estado salvaje.
Hoy ponderan la sublime uni

dad francesa, la Francia maravi
llosamente unida ante el terrible
peligro alemán.
Eso no es cierto.
Los corazones socialistas, sin

ceros, inteiijentés, amigos de la

¡paz del mundo, no pueden estar

¡unidos, a ios corazones de vívo-
!ras, que no piensan sino en de
vorar seres humanos animados
de carniceras pasiones.
Por lo demás bien pronto co

noceremos detalles mas ciertos y
el mundo se convencerá que es

posibie haya en cada nación gue
rrera mayorías contra la guerra,
pero mayorías aplastadas por la
brutalidad militarista, que en mi
norías se hace iíieite por la
fuerza.

i LERS.
•OBfc'10?CT"jn|l I-" -I' I til kli

Dos enemigos tiene
la prensa obrera:
l.u Los obreros qne

no ia leen.
2.° Los qne ia leen y

no la pagan.

jos aejeneraaos

La prensa burguesa de Chile
ha empezado ya a reproducir al
gunos artículos escritos en Eu
ropa por ios partidarios de la
guerra.

Muchos recursos tendrá la li
teratura, la dialéctica y el sofis
ma, pero todos juntos por há
bilmente que sean manejados,
no logran nunca, definitivamente,
reemplazar a ¡a verdad.
He leído a un escritor fran

jees. No reproduzco su nombre,
porque me figuraría ofender lo

i que nosotros apreciamos como

¡dignidad.
Enaltece la guerra y dice que

ella trae para la patria el gran
bien de ia unidad, que es lo que
da valor a una nación. Es el
momento supremo que junta y
une los sentimientos.
La unidad nacional ¡Será un

ideal, amado por todos, pero
será un imposible mientras ha
ya quien ahonde las desigual
dades económicas y sociales.

La historia humana nos mues

tra que la "unidad nacional"

Lago
—o—

Para «El Socialista»

unamos los esfuerzos
Somos ó no somos socialistas

los que en Chile nos llamamos
tales, y pertenecemos á las agru
paciones que se titulan socialis
tas?...
Estraña parecerá la pregunta.

máxime teniendo en cuenta que
la hace uno de los afiliados, y
por tanto yo la encuentro lo más
lógica y natural. Aún más, por

1 sí alguno creyera que esta ob
servación me ia sugiere el entu
siasmo del momento, debo de-

¡ clarar que ésta declaración la he
jhec.io constantemente en la a-

•grupación de aquí desde que per-
,
tenezco á ella, (y pertenezco des-

jde que se formó: i más aunque
sólo me guiara el entusiasmo
tengo motivos de sobra para du
dar de si hacemos labor Socia
lista, y nada mejor que apro
vechar la inmerecida y honrosa
.invitación que me hicieran los
compañeros de "El Socialista"
para contribuir con mi insuficier.
cia á la creación del partido
socialista.

¿Creación del partido socia
lista? Sí, porqué no debemos de
ser tan ilusos que creamos que
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éste existe, existen es cierto a-

quí, y allá, agrupaciones con el
nombre socialistas; pero sus mé
todos, sus acciones, (y lo que es

más sus intenciones" estan tan

en armonía que mientras los u-

nos se afanan por el progreso y
la educación de los trabajadores,
inculcándoles la necesidad de la

organización de los mismos en

partido de clases, para mejorar
su situación por hoy, y cam

biar el régimen actual cuando
por medio de nuestra unión
hayamos creado la fuerza nece

saria, y por nuestra instrucción
la capacidad y conciencia que
son menester;

Los otros fundan centros lla
mados con descaro socialistas,
donde se baila, se bebe, se

pactan traiciones electorales con

los partidos burgueses, se pros
tituyen y corrompen á menores

de edad, y se denigra sin ce

sar al bello ideal del Socialis
mo.

Nada tendrían de particular
que los logreros embaucadores
del pueblo, que no han podi
do surgir cnn su farsas en la
Democracia, se disfracen con

los ropages socialistas para a-

traer nuevas victimas á las que
á su turno volverán á traicio
nar.

Pero lo que sí extraña y
mucho es que habiendo aquí
en ésta capital una agrupación
que ha merecido el aplauso de
todas las otras agrupaciones de
la República, éstas no hayan
hecho una declaración expon -

tánea, sincera, y todo lo fuerte

que sus pulmones se lo permi
tan en contra del primer Ju
das del socialismo en Chile, y
de los v mercaderes de la idea

que en compañía del malogra
do Pachin,) se aprestan ya á

jugar el segundo acto de la
farsa en Marzo próximo trai
cionando una ¡*vez mas á los

electores, y burlándose sarcás-
ticamente de los nobles y re

dentores ideales que sustenta el

Socialismo.
Aún es tiempo, recapaciten

los socialistas chilenos, celebre
mos antes esa fecha una reu

nión, convención ó congreso
preparatorio, pongámonos de a-

cuerdo para la lucha, y ¡a pro
paganda, y la par que habre

mos cumplido una parte de
nuestros deberes de socialista,
daremos el primer paso para
la creación del partido socialis
ta chileno.
Y lo que es más desenmas

caremos á todos los farsantes

que negocian con el nombre del

socialismo, y daremos á cono

cer ai pueblo cuales son los

¡ . stores, y cuales los lobos
_ sfrazados con pieles de car

reros!! Ellos los negociantes en

carr aros
A ustedes los socialistas de

Magallanes, ia vanguardia del

proletariado chileno, que tanto

interés han demostrado por co

nocer ia organización socialista

del pais, y en particular las in-

sidencias de la capital, les co

rresponde empezar ios trabajos
para la unificación de los esfuer

zos por la creación del partido,
y por la prosperidad del mismo:
'

De no hacerlo asi seguiré cre-

-.endo como hasta aquí, que en

Chile no hay socialistas, sino

grupos de hombres que así nos

llamamos, los unos que ensal
zan, y los otros que denigran,
pero que ninguno hacemos nada

positivo ni útil para la idea del
Socialismo.

XÜ-2 1914.

P... Luchi.

Mañana es el aniver
sario de la horrorosa
masacre realizada en I-

quique.
Los defensores de la

burguesía chilena, el e-

jército de la República
Democrática, se ensañó
en los cuerpos indefen
sos de los infelices obre
ros, que cometieron la
gran falta de pedir pan
para sus hijos.
El tiempo ha pasado;

pero no así el recuerdo
de aquella trágica jor
nada. La mancha de san
gre que marca aquella
época, la divisamos hoy
como fanal que" nos re
cuerda a cada instante
que no debemos olvidar.

¡Cuantos recordarán,
con el corazón oprimi
do, a sus padres, her
manos e hijos caídos en

esa nefasta fecha! Y
cuaatas veces los feli
nos autores de ese cri
men habrán visto *en

'■ sus noches de remordi-
'

miento, pasar ante su

¡vista los cadáveres de
| los infelices obreros, en
; horrible procesión.
! Paz en la tumba de e-

sos mártires, y baldón
para sus verdugos.

T c. s.

"Gl

£_£."i

cercenamiento de ninguna espe
cie, y poco ó nada se preocupa
ban de reclamar aumentos de
salario. Vivían honestamente pe
ro respetados del pueblo, entre

gados a sus quehaceres sin te

ner en la mente la visión del

lujo y del derroche.
El obrero incansable amasador

de la riqueza pública, tampoco
reclamaba aumentos de su sala

rio, la bastaba su jornal diario

¡para atender a las necesidades
¡poco exijentes de su modesto

¡'nog-r.
| Puede decirse que eramos po-
¡ bres, pueblo y gobierno, pero
¡exentos de vicios, y de la co-

¡ rrupción que impera hoy en to-
'
das las esferas sociale.: el lujo,
íla vanidad y la apariencia soste-
I nida a cualquier precio, aún a
'

precio de la honra misma.
i A ese estado hemos llegado,
'siguiendo cl camino mas torcido

que nos há sido posible en

contrar en la senda que deben
recorrer los pueblos que aspi
ran a ser grandes.
El estancamiento jeneral del

país há ¡ido ya demasiado lar

go; pero aparentemente hemos

progresado... Las deudas nacio-
i nales consumen ya mas que un

¡25°7o de la renta en intereses;
este es el' mayor de nuestros

progresos: Y para atender á e-

se servicio de la deuda públi
ca se grava continuamente al

pueblo; no al burgués porqué
les el que gobierna y tiene el
! cetro en la mano; solamente ol
: pueblo porqué su situación in
telectual está en armonía con

la vida arrastrada que con tan-

. mansedumbre ha sabido so

portar.
1!

La inmensa mayoría de nues

tros conciudadanos están acos-

tumbiados al yugo del servilis
mo, y son muy pocos ios que
se preocupan de mejorar sus

medios vida, y mas pocos son

aún los hombres que quieran
sacrificarse para mejorar la in
feliz situación de nuestras cla

ses proletarias.
Solo aquí en Magallanes, pue-

,de notarse el resurgimiento va

ronil del pueblo; solo aquí en

contramos obreros conscientes
que aspiran a conquistar el de
recho cien veces sagrado que
tiene el hijo del pueblo de me

jorar su situación exijiendo una

justa recompensa a su trabajo.

La improvisada burguesía se

niega tenazmente a re numerar

el esfuerzo noble y desintere
sado del obrero, que solo exi

je lo mas indispensable para su

alimento y su tosco vestuario,
sin que esas exijencias sean i-

naceptables ó perjudiciales para
las que las debieran atender.
Nuestra burguesía aunque muy

moderna es sin embargo estu

diosa y sabe aprovechar eficaz
mente las leyes de nuestro país
para sacar partido de sus defi
ciencias. Aún no están tan le

jos los tiempos que no pesa
ban sobre Magallanes, las con

secuencias de la desvalorización
monetaria; todo hacía creer que
el sistema honrado de salarios
continuaría hasta hacerse osten
sivo a todo asalariado.
Nadie pensaba que una fae

tón.) estrangera, como lo- es

Magallanes, adoptaría con el

tiempo el híbrido papel moneda
como pago de los jornales en

jeneral. La principal industria de

Magallanes vende sus productos
en oro, y hace poquísimos años
pagaba á los obreros en oro

también, de manera que ia des
valorización del pape! no influía
casi nada en nuestra s'tuación, y
los obreros no tenían motivo al
guno para .solicitar pesos de
10 d. supuesto que recibían sus

sueldos en tantos peniques como

tiene la libra esterlina.
Continuará.

m LllleyCme_
El salón más popu
lar de Punta Are
nas preferido del

Público

¡¡Siempre novedades!!

ne impero
Ex-Etiison

Exibición de las mejores
novedades cinematográficas

an Honeiseii
Almacén de mercaderías
en jeneral por mayor

y menor

ayei™r

De J. Ceése O.

(CONTINUACIÓN)
■ Cierto es que la guerra del

79, nos obligó á manterner el

curso forzoso ya que la escasa

renta de la nación no era sufi
ciente para sufragar los gastos
que demanda una guerra de in-

vación.
Hasta esa fecha ia burguesía

nb había descubierto el resorte

de la elasticidad papelera; paga
ba a sus obreros con moneda de

valor iegal aún en reducida can

tidad era al fin un valor fijo.
Los empleados públicos como

todo asalariado sabían que al fin
del mes recibían su sueldo sin

)
1

. tfocie&aa m instrucción _ropi
i

-

i

Avenida Colon entre O'Higgins y Jorje Montt

Este plantel de educación que fue cieado
para proporcionar instrucción gratuita a los
niños y adultos que por sus ocupaciones
no puedan acudir a la escuela en el dia, es
ta llamado a desempeñar un rol muy impor
tante en la instrucción de las clases popula
res.

¡Obreros! acudid a esta noble institución
cuyas clases son de 8 á 10 de la noche y te
ned presente que está fundada para vosotros
y para vuestros hijos, Alli se dará enseñanza
teórica y práctica para que estéis pieparados
para ganaros la vida con menor esfuerzo.
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Son los mejores
En venta

en todas partes
JOAQUÍN Figueredo Y Cia

Sastrería Paris
—DE—

Juan Pourrat
Calle Magallanes, entre
Avenida Colon y Rio

de las Minas

Heliodoro Gonzales y Cia
La ciudad de Pekín

La casa que vende
mas barato confec

ciones para
SEÑORAS

Leopoldo Feller
Talabartería

Accesoriospara carros

y coches de todas
clases

Especialidad en artículos
de arneses, y maletas

para viajeros.
—CALLE ATACAMA—

Baratillo
Centenario
—DE—

Dougnac y Cia
—o—

Llegaron grandes novedades
de articulos de verano para
hombres.

Sastrería la Económica
—DE—

Víctor Vargas
—Errázuriz 690—

Soc. Cooperativa
Obrera de Consumos

"LA NECESARIA"
— o—

Acaba de recibir Aceite extra

fina Afrecho, Afrechillo, Ha-
rinilla, Pasto de 2.0 corte,
Harina Coronel. Tiene en

venta toda clase de Artículos
de consumo. Precios

convenientes.

Esquina H. 0"Higgins" y
Progreso N.° 1000

Taller de Relojería
Y

Guitas
Calle Roca 940 frente á ' *fich

•—Punta Arenas, Magallai
Surtido Jeneral de Joyería y Piei _ Finas
\ —RELOJES DE PRECI?*' .—

—Se dora y platea me es-

Taller para composturas de joj s y relojes
Trabajo Garantido — o— — —o— Precio Reducido

Calle Aconcagua entre Errázuriz y
—Balmaceda—-

Atiende con esmero y prontitud

■>.>Pinturería "El Arco Iris

Alberto pMargas
Gran surtido de paoeles de empapelar

Nuevo surtido recien llegado
Fábrica de marcos de todas clases,

Taller de Hojalatería
=DE=

PEDRO HIDALGO

CALLE ACONCAGUA ENTRE ERRÁZURIZ Y ARAUCO

Me encargo de todo trabajo concerniente
al ramo

Instalaciones de cañerías de agua potable
y desagües y toda clase de composturas.

o\e\\oü\xseb\ol_\\\o
Avenida Colon N.° 580 entre Chiloé y Talca.

Este establecimiento de instrucción parti
cular, fundado en 1903, cuenta con am

plias salas de estudio perfectamente cla
ras y bien ventiladas y con espléndido
servicio higiénico.
Se reciben niños de ambos sexos inter
nos, medios pupilos y externos.

Honorarios módicos.

LA DIRECCIÓN

Imp. Coop. Tip. "El Socialista"
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